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			Michel de Montaigne

			Escritor y filósofo francés

			
					Nacido en 1533 en Saint-Michel-de-Montaigne 

					Fallecido en 1592 en el mismo lugar

					Su obra:	Ensayos (1590-1595)




			

			Michel Eyquem de Montaigne (1533-1592) es un escritor, filósofo y hombre político francés del Renacimiento comprometido con la vida política de su país: ocupa la función de Consejero del Tribunal de Auxiliares de Périgueux y destaca su cargo como alcalde de Burdeos. Sin embargo, aspira esencialmente a la lectura y a la escritura, lo que le lleva a lanzarse a redactar Ensayos, una obra maestra de la literatura francesa que recopila sus experiencias, pensamientos y consideraciones sobre el mundo.

			Montaigne es un humanista cuya búsqueda esencial es la de la sabiduría, más allá de juicios morales, políticos y religiosos.

		


		
			Ensayos

			Ensayos, la obra de toda una vida

			
					Género: ensayo

					Edición de referencia: de Montaigne, Michel. 2003. Ensayos. Traducido por Constantino Román Salamero. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes

					Primera edición: 1580

					Temáticas: introspección, condición humana, sabiduría, amistad, educación

			

			Aunque comienza a redactarla en 1570, la primera edición de la principal obra de Montaigne, Ensayos, data de 1580. En ella, el filósofo aborda un amplio abanico de temas, como la medicina, la naturaleza o el saber vivir, y combina reflexiones sobre sí mismo y sobre el hombre en general.

			La introspección en la que se sumerge tiene como objetivo descubrir la realidad de la condición humana: para comprender qué es el hombre, observa —tanto en sí mismo como en los demás— todos los aspectos de la vida, los más insignificantes, los más cotidianos y los más banales.

		


		
			Resumen

			Libro I

			Capítulo I — Por diversos caminos se llega a semejante fin

			Los comportamientos y reacciones de los hombres varían tanto que es difícil saber cómo ablandar el corazón de aquel al que hemos ofendido.

			Capítulo II — De la tristeza

			La tristeza se manifiesta de diversas maneras. Es una emoción viva, y como tal desborda y derrota al alma.

			Capítulo III — Como lo porvenir nos preocupa más que lo presente

			El hombre debería seguir los consejos de Sócrates (filósofo griego, 470-399 a. C.) y buscar conocerse en el presente. En lugar de hacerlo, siempre se proyecta en el futuro por miedo, deseo o esperanza.

			Capítulo IV — Como el alma descarga sus pasiones sobre objetos falsos, cuando los verdaderos la faltan

			El hombre experimenta la necesidad de expresar sus emociones incluso cuando no puede arremeter contra la causa de dicha emoción. Se hace con cualquier pretexto y oyente para calmarse emocionalmente.

			Capítulo V — Si el jefe de una plaza sitiada debe o no salir a parlamentar

			Una victoria digna solo se logra con coraje y lealtad. Montaigne se plantea la siguiente pregunta: ¿debe el jefe de una fortificación amenazada por los sitiadores salir para negociar, como propone el enemigo, arriesgándose a que se trate, quizás, de una emboscada para quitarle el puesto? Montaigne confiaría en el enemigo.

			Capítulo VI — Hora peligrosa de los parlamentos

			¿Cómo confiar en el enemigo durante las negociaciones? Es necesario mantener la lealtad en cualquier circunstancia y no matar al enemigo cuando se acerca para firmar la paz.

			Capítulo VII — Que la intención juzga nuestras acciones 

			No hay que juzgar los actos del hombre —este no siempre los domina, ya que también dependen de las circunstancias externas—, sino tener en cuenta sus intenciones.

			Capítulo VIII — De la ociosidad

			Cuando abandonamos nuestras funciones públicas a favor de los estudios, hay que sumergirse en la disciplina de la escritura: de no hacerlo, los pensamientos se dispersan demasiado.

			Capítulo IX — De los mentirosos

			Los mentirosos tienen buena memoria porque, para no traicionarse a sí mismos, deben acordarse de todas sus mentiras. Montaigne tiene mala memoria. La mentira es una perversión de la comunicación humana.

			Capítulo X — Del hablar pronto o tardío

			¿Es preferible tomar la palabra premeditadamente, como los predicadores, o de forma espontánea, como los oradores? Ser espontáneo puede ser beneficioso.

			Capítulo XI — De los pronósticos

			Es extraño y perjudicial que los hombres se muestren más apegados a las profecías que a vivir el presente.

			Capítulo XII — De la firmeza

			Ser constante significa soportar los males irremediables.

			Capítulo XIII — Ceremonias de la entrevista de reyes

			Todos los países y ciudades tienen ceremonias que les son propias. Montaigne recomienda comportarse correctamente con el prójimo: es preciso respetar sus reglas de cortesía, puesto que es una manera de hacerle adoptar una postura abierta. No obstante, un exceso de cortesía puede acabar convirtiéndose en mala educación. 

			Capítulo XIV — Del castigo por obstinarse sin fundamento en la defensa de una plaza

			No hay que obstinarse por defender una fortificación contra enemigos demasiado numerosos. De hacerlo, la virtud de la valentía se convertiría en vicio.

			Capítulo XV — Castigo de la cobardía

			Los cobardes ya se ven castigados por la vergüenza. Por ello, es más fácil mostrarse indulgente con ellos que con los hombres mezquinos.

			Capítulo XVI — Un rasgo de algunos embajadores

			Los embajadores no se contentan con informar sobre lo que han visto u oído, sino que añaden elementos para demostrar su valía.

			Capítulo XVII — Del miedo

			Existen dos maneras de reaccionar ante el miedo: quedarse paralizado o actuar de manera insensata.

			Capítulo XVIII — Que no debe juzgarse de nuestra dicha hasta después de la muerte

			La muerte es un momento de verdad: el hombre ha de esperar al último día de su vida para saber si ha sido o no feliz, ya que todo lo humano es inconstante y cambiante. De la misma manera, solo podemos juzgar al prójimo llegado el momento del fin, puesto que no es hasta el último segundo que las apariencias desaparecen y la verdad se revela.

			Capítulo XIX — Que filosofar es prepararse a morir

			La vida no se mide en minutos, sino en cómo los empleamos: es preferible filosofar a buscar el deleite.

			Capítulo XX — De la fuerza de imaginación

			La creencia en milagros y en visiones procede de la imaginación. Esta última tiene incluso el poder de curar el cuerpo mediante remedios en los que creemos.

			Capítulo XXI — El beneficio de unos es perjuicio de otros

			Este beneficio no es condenable. Lo comprobamos en la ley de ganancias: el médico se enriquece gracias a los males de sus pacientes.

			Capítulo XXII — De la costumbre y de la dificultad de cambiar los usos recibidos

			A Montaigne le parece deplorable que nuestras costumbres estén, a veces, tan profundamente arraigadas en nosotros que nos llevan en contra de nuestra naturaleza primera y de nuestra espontaneidad. La fuerza de la costumbre se observa en la diversidad de hábitos y tradiciones que existen en el mundo y que actúan como leyes.

			Capítulo XXIII — Diversos sucesos del mismo orden 

			El filósofo observa que una misma intención produce actos diferentes. El que las consecuencias de una intención idéntica varíen en tal grado se debe a que es el azar el que guía los acontecimientos.

			Capítulo XIV — Del pedantismo

			El pedante siente tanta admiración por los eruditos que deja de pensar por sí mismo y se entrega a ellos por completo. Sin embargo, ser sabio significa tener un espíritu crítico y moral.

			Capítulo XV — De la educación de los hijos a la señora Diana de Foix, condesa de Gurson

			Para que el niño adquiera el sentido moral y crítico, es preferible que lo eduque «un preceptor de mejor cabeza que provista de ciencia» (Montaigne 2003, libro I, cap. XXV). El niño debe aprender a observar, a escuchar y a relativizar los juicios y valores. Lo más importante es lograr que tenga ganas de aprender.

			Capítulo XXVI — Locura de los que pretenden distinguir lo verdadero de lo falso con la aplicación de su exclusiva capacidad

			La credulidad es ignorancia, pero la incredulidad es arrogancia: no es nuestra capacidad de juzgar, sino Dios, la referencia de lo verdadero y de lo falso.

			Capítulo XXVII — De la amistad

			Montaigne habla de su amistad con Esteban de La Boëtie (escritor francés, 1530-1563). Al contrario que las relaciones familiares o amorosas, una relación de amistad es una comunicación perfecta entre dos personas que se han elegido con libertad. Ambos amigos se conocían a la perfección y, cuando La Boëtie falleció, una parte de Montaigne se marchó con él.

			Capítulo XXVIII — Veintinueve sonetos de Esteban de La Boëtie 

			Los sonetos de La Boëite que Montaigne había ubicado en este capítulo y que aparecían después de la dedicatoria a la condesa de Guissen ya no aparecen. El propio Montaigne los suprimió en el ejemplar que serviría de nueva edición de los Ensayos.

			Capítulo XXIX — De la moderación

			Es esencial, pero hay que tener cuidado: una virtud practicada con exceso se convierte en vicio.

			Capítulo XXX — De los caníbales

			El filósofo expresa la relatividad de los juicios de valor: nos impacta el canibalismo de los brasileños, pero a estos les chocarían las desigualdades sociales que existen entre los hombres en Europa. No hay que rechazar con tanta facilidad y de manera tan categórica lo que no se corresponde con nuestras propias costumbres.

			Capítulo XXXI — De la conveniencia de juzgar sobriamente de las cosas divinas 

			Nadie puede predecir los designios de Dios, por lo que los impostores abusan de la credulidad y de la ignorancia del pueblo.

			Capítulo XXXII — De cómo algunos buscaron la muerte por huir los placeres de la vida

			San Hilario (315-367), obispo de Poitiers, deseó la muerte de su hija a pesar de que había sido bien educada, de que era hermosa y de que era rica; es decir, que tenía un futuro prometedor. Lo que San Hilario quería era hacer que su hija perdiera el gusto por los placeres mundanos y entregarla a Dios en cuerpo y alma.

			Capítulo XXXIII — Coincidencias del acaso y la razón

			A veces, el azar tiene mejor tino que la razón.

			Capítulo XXXIV — De un vacío en nuestros usos públicos

			Montaigne señala un defecto de nuestra sociedad: no existe un lugar en el que un empleado registre las peticiones de la gente; por ejemplo, tal individuo quiere vender tal cosa, tal persona desea que le acompañen a París, tal otra busca un obrero, etc. De esta forma, todo el mundo podría explicar qué necesita y su petición podría ser satisfecha.

			Capítulo XXXV — De la costumbre de vestirse

			La vestimenta sigue siendo una de las pruebas del poder de la costumbre, puesto que existe sin que la naturaleza lo exija e incluso cuando no sirve para protegerse del frío o de la indecencia.

			Capítulo XXXVI — Del joven Catón

			Montaigne quiere rendir homenaje a Catón (hombre de Estado y escritor romano, 234-149 a. C.), al que considera un hombre injustamente denigrado. Describe la tendencia de los hombres a emitir juicios precipitados, a rechazar la diferencia, a mostrarse intolerantes y a compararse con los demás. El filósofo, por el contrario, es capaz de respetar e incluso de elogiar a los demás.

			Capítulo XXXVII — De cómo reímos y lloramos por la misma causa

			Un vencedor puede congratularse por su victoria y llorar por el derrotado, de la misma manera que un vengado puede alegrarse de serlo y sentir tristeza por el daño que provoca su venganza.

			Capítulo XXXVIII — De la soledad

			La verdadera libertad se encuentra en la soledad, y es necesario ser capaz de enfrentarse a ella. Bastarse a sí mismo es positivo.

			Capítulo XXXIX — Consideración sobre Cicerón

			La vanidad de este orador romano (106-43 a. C.) demasiado elocuente es deplorable. Se esforzaba por que sus discursos se volvieran célebres en lugar de brillar por sus actos.

			Capítulo XL — Como el sentimiento de los bienes y los males depende en gran parte de la idea que de ellos nos formamos

			No existe una definición categórica del mal, pues varía dependiendo de los hombres: algunos lo ven en la pobreza, otros en el sufrimiento. En cuanto a la felicidad, solo aquellos convencidos de ser felices lo son.

			Capítulo XLI — De la codicia de la gloria

			Los gloriosos disfrutan comunicando «su» gloria, aunque a menudo son otros los que, desde las sombras, se la han entregado a los primeros.

			Capítulo XLII — De la desigualdad que existe entre nosotros

			Solo la sabiduría permite distinguir a los hombres según sus cualidades. Un rey no es más sabio, ni más feliz, ni más privilegiado que un hombre corriente. A menudo, los atributos de las grandes personalidades son imaginarios.

			Capítulo XLIII — De las leyes suntuarias

			Las ordenanzas reales contra el lujo en vigor entre los siglos XIII y XVI para regular la vestimenta en función del rango social solo sirven para que se envidie a los privilegiados. Sin embargo, lo que más bien debería hacerse sería menospreciar el hecho de que solo sean capaces de distinguirse por la riqueza.

			Capítulo XLIV — Del dormir

			El sueño es importante y no se opone a la valentía.

			Capítulo XLV — De la batalla de Dreux

			Montaigne considera que sacrificar una parte de las tropas para lograr la victoria puede ser una buena táctica militar.

			Capítulo XLVI — De los nombres

			Los hombres se equivocan al concederle tanta importancia a los nombres propios, ya que la identidad no se deriva de estos.

			Capítulo XLVII — De la incertidumbre de nuestro juicio

			Una decisión puede tener consecuencias que difieren del objetivo original. Por ejemplo, armar suntuosamente a los soldados con el fin de estimular su valentía puede, por el contrario, hacer que se distraigan del combate, demasiado ocupados en admirarse a sí mismos. Así, las decisiones que se toman y sus resultados dependen, sobre todo y al igual que los acontecimientos, del azar.

			Capítulo XLVIII — De los caballos de combate

			En este capítulo se habla sobre la importancia de los caballos en la historia.

			Capítulo XLIX — De las costumbres antiguas

			Los pueblos se juzgan los unos a los otros basándose en sus costumbres, a pesar de que todas ellas son relativas, como demuestran los cambios de hábitos y de gustos en todos los ámbitos.

			Capítulo L — De Demócrito y Heráclito

			La condición humana afectaba al filósofo griego Heráclito (c. 550-480 a. C.), mientras que al filósofo Demócrito (c. 460-370 a. C.) no le preocupaba y la juzgaba merecida. Para Montaigne, es bueno explotar todos los temas dignos de reflexión.

			Capítulo LI — De la vanidad de las palabras

			Montaigne acusa a la retórica de ser un arte que consiste en hablar con grandilocuencia sin que las palabras se traduzcan en actos.

			Capítulo LII — De la parsimonia de los antiguos

			Grandes figuras, como Catón o Escipión Emiliano, el general romano que destruyó Cartago en el siglo II a. C., vivieron en una frugalidad extrema.

			Capítulo LIII — De una sentencia de César

			Al igual que Montaigne, al emperador romano Julio César (100-44 a. C.) le sorprendía que la mente humana se dedique a descubrir lo que escapa de su control en lugar de a intentar comprender las cosas sencillas.

			Capítulo LIV — De las vanas sutilidades

			Es preferible realizar actos eficaces en vez de buscar la complicación o la singularidad, o de ejercer el arte de la retórica.

			Capítulo LV — De los olores

			Los olores afectan nuestro humor, algo por lo que deberían interesarse la medicina o la religión.

			Capítulo LVI — De las oraciones

			La oración establece una relación entre el hombre y Dios. En vez de utilizarla como una fórmula mágica, el hombre debería emplearla como herramienta para comunicarle a Dios el dolor sincero que siente por haberle ofendido con sus pecados.

			Capítulo LVII — De la edad

			En lugar de disertar sobre la edad de la vejez, es mejor dejar que los jóvenes actúen con libertad, ya que los grandes actos suelen completarse antes de cumplir treinta años.

			Libro II

			Capítulo I — De la inconstancia de nuestras acciones

			Es difícil juzgar a los hombres porque siempre actúan de manera inconstante: sus actos varían en función del momento y de las circunstancias.

			Capítulo II — De la embriaguez

			La embriaguez aniquila el
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